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Cartagena,—Vi\ mes, 2 pesetas; tres meSés, C iá.-Provincias, tres meses, 7'50 id—jBztran-
Jsio, tres meses, 11'25 id.—La siisciicióii empczaiá á éoiitiuHe ueade I.* y 16 de cada mes. 

Números sueltos 15 céntimos 

T E L É F O N O S N ITM'Si 4 Y 6 8 

I 
El pago 8.rá siempre a.i.lant̂ rio y en ...etálíco ó letras de fícil cobro.:-í5orr̂ Mpoü8»le« «n ParM 

E. K. Lorette, rué Cau.nartin, 6. Mr. J. Joaes FaabourgMonltnarlre. 3Uy ea. u X s LJt Slr.t 
5.-AJniinistn.dor D Emilio Barri^r. TA^I. ** ujoar^s. nepl stift. Mr. C. 166. nistn dor D Emilio Garrido Lape*. 

<""-••' <'"-=l 
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Al leer de esiOs versos el primero, 
Con snavH pl. cer le dormirás 
Y sin pender la vista, en el tercero, 
hL BARCu Dli VALHNCIA eucontraríis. 

rrol>aris su café, su chocolaie, 
líu lé, sos dulces, to<¡o en conclusión, 
Y sa r{\» como tiO es un di-paraie 
£1 premio que ganó en la Î xposición. 

Y al despertar, gozoso y sosegado, 
Jurarte i>or tu huuoi- hasta morir. 
Que no probarás nunca de otra marca 
Que la que probastes al dormir. 

Las paslillas dé estos rióos ehocolates dcs-
de él piecio de 4 r»ales en adel.inlc lomie-
nen una tárjela con el retrato del insigne 

JWíiri'no i). Isaac Peraí, exíjase pues al com
prar dii.lia iiuinia. 

Repre.<ienlanle General en la provincia de 
Murii.i para Ifts ventas ai por mayor, Benig
no Sánchez Risueño. Caridad 3 Cartagena. 

CRItlGi LITERARU 
F R U T A D E L TIEMPO. 

Vef^íí ^eéfe^delóotnkndárite de kftille-
* íífáíib^ Cáflo^ Cíáno, pfeécdido^ de unk 

ékftk def). ^knael del fklkéio. 
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Sin entrar, Cano amigo, en el examen de 

\»é éhnt di-athatinas del Sr. Ecliegaray (don 
José), ciñóme á repetir aliora, en firma diíe-
reirte, perQ||||ii Î i misma eseni-ia, loque dije 
aceren de lan respelaliilísima personalidad*, 
|yriíft*eroí enf «Ei fKicblo EspaftVjf», «I elogiai- lo 
que tiene de bueno <K1 gran Galeolo», y des
pués ku in cRevista de España». 

Cî ¿:'«̂ ile la escuela del Sr. Ecliegaray mo
rirá con él. 

Solo la manlienen, dije y repito, los desle-
Hos de sti genio, de tal modo {iotenle, que 
iulirecualquier asunto, de actualidad, ó del 
tiefl}p« dé Maricastüña, sobre el Diluvio UMÍ-
«itr«i], como .««obre la pesie de Olrauío, es 
capaz de concebir ci'.ín siiuacio le» de priinur 
drésn, ora tiernas, ya Irágiciis, y mil peusa-
mientoo originales, que poner en boca de los 
personajes. 
' Mas pan llegar á esas silnaciones yá esos 

fKasamieñioSf-únicoj Imbajos en que se digna 
áfat^ni iiien<'ión, loma cualquier senda, ó 
cúahlHiertrOidia, y no secura ni de la reali 
4á{| dií lo¿ iudividuos,̂  ni de los sucesos, ni 
del interés del argumento, ni délas leglas, ni 
de la pureza del lenguaje. 
•' Grhd ingeniero siempre, no desciende ja-
lg3slt«i íiiíea del albatil. 
" 'IWBí^'íná^ sirib que los ingenieros lilera-
rfóá̂ Rfî títf 4<̂ e tiáiíiírla todo: iuVeniar el di-

lSí^Mr''¿f'ci¿Üstm(¿ y Bordarlo éort las 
lanas ó con las-sedas, de las tiendas de liué -̂
tt'OS días. 

Es más sabio que artista; tiene más inteli-
"iféiieí» qfiíé seQtimiento; conoce mucho mejOr 
'NÉscbî étéî ê lá ciencia, que las raájias del 
-í(éj^tí;í¿$¿rtfié más con la cabeza que con 
*'*^?^fl;ÍJ<siaíombra, pero no conmueve; 
fl^tám^ri^,* jifero no las lágrimas; quie
re, por último, con su poderoso talento, rea 
Iwtr off ¡riijifi«ble:¿ki^ bellezas 
(JjBJ aríl, '«^í>^tíÍ«lHnáa ana vía férrea- ¿ 
¿ventar uflĵ HWiî o a«:Niiti0dkalca. 

Deb<íJádtorí¿ Va *íMlélí á é ^ a t - s sus 
%te<íol'1aRí̂ t̂ »¿3|«"* tól' Mo^lJ «nírelos 
íícriioütó d«*ínático8 iesiJáflÜM, íWO 10 ¿oh por 
su roailérti^íí'pínsar, sWo i^r'jW'Isaoao' de 
seniiry de hacer; míí*claro, tü calidad de 

¿arlKla* y deHiéíatcw. '"^'"'• 
Estoy^fliicMsitiio teas cerca d é t ^ j «ch«. 

f«riiy, comopensidor, ijuedeD. Manuel Ta* 
Mayo;; eii embfUiO, ei concepto de obra de 

arte, hallo superiorisiino al «î ran Galeolo» de 
Tamayo, «La hola de nieve», al «gran Gáleo 
lo» de D. José Ecliegaray, no obstante sus fi
nales de los actos segundo y primero, que á 
pesar de la falsa creación del segundo, son 
dos liennosuras. 

En realidad «El gran Galeolo» del' Señor 
Ecliegaray debería llevar por título «El .«eulido 
común», pues lo que demuestra e«, cómo la 
carencia de él, más que el rumor público, 
pierde á inU'hos malrimonios. 

Cuando allí comienza el verdadero drama 
es al caer el telón después del último acto, 
al dejar planteado el problema pâ voroso de 
que la más buena de las viuda», al queilarlo 
sin hijos y sin gananciales, puede ser plan
tada en la calle por los herederos, canallas 
acaso, y enemigos quizá, del diíunlo ma
rido. 

Como el Sr. E<;liegaray no aborda los pro
blemas sociales de su tiempo, sino que ac
túa dentro del absurdo que se llama tel 
arte por el arte», su fecundidad e$ tanta, que 
si cual los peí ióilicos anun<'ian, ha conclui
do un nuevo drama con el litulo «Manantial 
que no se agola», él debe ser el protago-
nisla. 

Los cversos alegres» que forman el tomo 
«Fruta del tiempo» son rh¡!,-pas de ingenio, 
sátiras, ó solo donaires, disueltos en granos 
de sal y vestidos de letras. 

Su belleza estriba en el aire de candor de 
los jyensamientos, en la naturalidad de la ex
presión y en la soltura de la forma. 

/. Sin u» ohÍj4» rebuscAÜfll̂ ni de «MIÍL ley, ni 
aun en las poesías cuya gr.icia surge de la 
sorpresa final, como ««los inolvidables sone
tos de Manuel del Palacio, el cual prohíjariu 
de seguro los de Vd., y cortas además las 
composiciones, resulta que loda.s dejan una 
impresión feliz e:i el ánimo, y se acaba el li
bro lan sin empahigo, que sabe á poco, y al 
coui luirlo >'i; un lirón, dicen de Vd. los lec
tores lo que yo le dejo ya di' lio acen;» de su 
derroihir numen, agudeza y gallardía, en 
asuntos triviales. 

«Fruta del tiempo» es además burla san
grienta de las poesías del género cursi, que ya 
no tiene nadie por diclia, ni aun los papáŝ  
del autor, la valentía de leer, y qu-i si por ra-
risiiiiü caso, hay un héroe abunido que á 
tanto se atreva, concluye por odiar el amor, 
las flores, los asiros, los arroyos, el céfiro, 
las estaciones, los pájiros, las piedras precio
sas; el día, la noche, la patria y la familia. 

Vd. ha dado á ese poetambre, á esos niños 
de la «deplorable facilidad,» á esos ángeles 
precoces causa justísima de que sea ley en 
lodo el periódico foimal no publicar versos, 
el golpe degrac-fa, explotando de burlas con 
tal inueslría, Iw, tejUas AniQruf 9^ que solo se 
4P«jH;déii,̂ l{Uantar, sopLidos. en ,séí¡p por la 
musa, de siglo en siglo, y de las plumas de 
Zorrilla, Becquer y Espronceda. 

Las trovas que al coinpás de la jira ende
reza Vd. á la señpra de sus pensamientos, 
son al tenor de las siguientes recelas contra 
el tedio: 

«Porque te llamé bonita 
un beso me diste anoche; 
¡págame en esa moneda 
aunque no salga de pobre!» 
«El buyo que haj en tu cara 
tae lieúe d«. amores locOi t ¡ 

y CadavMiqitelk miro , 
'^y t^immmt bbn^e srf 1 Üoyo.» 

• <áHÍib á̂ en pfío>iBatttf -
•'^^'m Vjíáó te'rátWnfewf • 
por fiíüy aítb qiíí tU Í̂MÉn-
no llegarás á I^gloria.» 
<A la piiertá SeTu caía 
me puse ft connderar' 

¡lo qu« lian subido las fincas-
de algunos años acá!» 
«De valer masque la aurora • 
presume Aurora y no en bdde; 
aquella es aurora á secas 
y esta es Aurora Fernández.» 

Cuando la niña é<̂ -]f1S» cuarto le dio AVd, 
calabazas, compuso Vd;, sin duda, el soneto 
peregrino: 

«No le guardo rencor si falsa un dia 
olvidaste por otro tu promesa...» 

que acaba con los tercetos: 

(Tiimbién perdono tu sonrisa bravia 
que es del desprecio la expre'sión más clara 
é imagen fiel de un corazón <le nieve; 

perdono que tu pecho me olvidara 
pero no te perdono, niña aleve, 
que lleves tantos polvos en la cara.» 

De las poesías de. «Fruía del tiempo,» la 
carta íntima titulada «Desde Alhucemas,» es 
quizá la que más corrobora mi juicio sobre 
los «versos alegres» y la que dá más cumpli
da idea del carácter, del estilo y de la facili
dad del escritor Carlos Cano. Seguro de que 
cuantos las lean me lo agi'adeceráii, voy á re
producir algunas estrolas de ella, y adviérta
se que es quizá de las primeras composiciones 
de Vd., pues era Vd. tenieiiie muy rnoderno 
cuando estuvTo déislticado en Alhuúernas COn 
parte de una compañía del 3.'á pié, dOikde 
los dos servimos, de guiírnición en Cádiz. 

La Carla se dirige á una dama incógnita, y 
empieza Vd. por decirle que no lloresrtdes-
lierro, pues no lo pasa Vd. mal «vis á 'vi.4» 
de los moro'*, en aquella rocii, lu ctíal 

Aunque eslá por las olas combatida, 
brinda paz octaviana, 

y en ella cada cual pasa la vida 
como le dá la gáiia. 

Sin tender la mirada á otros confine?, 
se llalla placer sin cuento 

mirando couiu surcan los golfines 
el líquido elemento. 

Nadie aqui vive de la moda esclavo, 
que no es menudo ahorro; 

el traje de etiqueta es el üchilavo, 
las babuchas y el gorro.» 

Y sin nublar la paz qiie aqui se siente 
la política gresca; 

resignada y fífiz vive la genle, 
dedicada á la pesca. 

Éii tus cartas los celos adivino, 
mas son celos én vano; 

lo (Juehayáqüí de séxo ̂ femenino 
es bastante' rátédiatio' " 

Goza faina una luerla, entre esta genltf, 
, ,. ,(Je ser una gran cosa, 

y si horrible es la tal vista de frente, 
de canto es hórroiosa. " • 

A un napro que eom^rcia en jíd)ali«s 
la hago preguntas varias, 

y me suele contaf dpsus huríes 
; i'.Í; cosas extruordiaarias. 

De seis mujeres el amor sin tasa 
jfijaitcaricias cobra; 

y entre nosotros, todo el que^e casa 
una tiene ¡y| ie ttAnal 

Mas rtoesiriíl» (jüe él mocb-''hirfl« alraí^' 
.•>-í.i>. o;a.í"-- '-í «... ; -{títo 

*«fflr# nrtilaéijíirfiigt'os-; • - ; 
{« qoe itfi<:aí<i!Íiî aÍmibro'«pqáK«siÍ 9 ^ ^ 

También escribid «^^pf í#ta{IÍf Ift^déii 
phSm^^ f í)ftt^% #loi«^%»r'tÍoIi el 
título «Paz y Rosa», y cóî 'tl íaé'Hifiídtlbsk 
tíá£í«í'Stí'l8'tóíA+fettert= Vil; á'VtWilla- la 
historia de s6s'^afíéds atódfóStiá;'nó todo 
felices, pues leo: 

Vine i Cádiz y ¡tiemblo el reeordarlol 

amé I un 3n»?rlJel cíelo, 
que, á la vezqüjecóiimTngo, ti|voaiBores 

con varios cábaiiéroí. ' 
;-.'.'¡.'tui!:-':iii-' '"O '^; , ¡ 'C " •' 

Paz, Rosa y Vicenta son ntjesjfl^ excelen» 
tes amigas, hijas Rosa y Paz, y vjuíl̂ i VicenU, 
del inolvidable coronel jFluiz Jiménez, á la 
sazón cot^d^oifijJe a|;tÜleiía de la isla ga
ditana. 

¡Qué tiempos tari venturosQSi(]^ig4g^^o! 
. ¡Qué balcón aquél,de mi apilguo 4)abelloo, 

frontero á Roía, én e| ûaí'̂ imp |eyj6 Vd. al
gunas de las poesías qu^l^o|^^i|iero juzgar 
en vanocori I6st>joS secOsIjQué^ljmedadel 
Perejil, donde vimos naiíerlai••Velada de los 
Angeles» bajo la níisma tienda los artilleros 
y los socios 4elCasiiiol ¡Qué, tíf^eza incom» 
parablé ía de fa gr̂ ín bii^n« Ŵ  ex» 
pléndida de nqiiéUiís'én que CMiip dice Víctor 
Hugo, el cíelo^i'áforinVdo^^ ^Olozi0ro, 
sil) que turben la serenidad aél maî  'siiio« allá 
porias Puercas, las bandadhs de |í\v|jOjlji|j^e 
revolotean sobre las ondas y graznan de cocli* 
cía por OeYorar (¡on sus recios picos los pesca* 
dos que' suben a ja siipejucie '̂ atraídos por 
los torrentes'dslUiáléliistiíóidel dial ¡Cómo 
meitcüfiMo-dfllpahgiláftjleLpalioi, fi«Mi.if<t»-
tanas nlj^f^, q^jB.fossiirv^ dflt P<WX!̂ or y 
que fue dorante "k f̂Mf «Bos templo de la 
más fraternal de las amistades y de la mis 
fcKz de de las al«griasl ^ ^ nos sentábamM á 
la mesa mañan^P^i^Il^unos se fueron yai 
Zuleta, fifdak; 4rco8v P»>dÍBV BalRhas, Pooce, 
('ólogan, Pancho Uerrerp ,S*pnCh«f Mira, Sa
laz» r; fVOvedo.. i.. y aquret i queridísimo 
Temprudo, héroe glorioso' ase^ü^do villana-
menle pcN' üts malditas ñeras del fanatismo, 
nuestro presidente-inamovible, con la cartera 
4 ^ É ^ # ! l ! á M # !<^Íslfoi4J|al̂ l̂̂ ^áb«. 
Pepe Arcos, y del VaVel •ejercía el asistente de 
Luis Pidal, el bueno de Freiré, que después 
de tantos años á todo»̂  nos conserva inmenso 
cariño. SWjf'UfiC d'8eij>;t̂ »,¡ĵ fâ í5̂ l̂os ríñones 
en salsa, y ro|5.df¡«%t«yos 49Ji.fi ? r̂pi"ender-
noscon uno.dejos que,lla«b]b|il,«in excep
ción, «platos mô aMid<̂ *̂ >!>"')' |?|l^<> fueran 
Jiatiüas, y en ios cuales no faltaba nunca el 
golpe de hí̂ é'Víf̂  liiiiidoá, cdft iíüdpicadura de 
guin.las'(JÍ?íífifíi4s. ¡Qué dias, víiétH á decir^ 
ó más bien, que áfto$< nuestî óií árqbellos tan 
dichoso», «milfd b. Cátfoíf ]QUÍ létima que 
para los, ña|e$ de ayer á boĵ fiiO haya billete 

, Goncltiyp lejle,.^riícjjio ^lUlo á cpnocer i 
los lectores del i(H'gf!lf|!!4$i§8%!̂ (í:;̂ (*s saladl* 
sitnos eiiigramas de Fruías del jUmpo. Üi 
aquí dos páWil^^ifí^i'/.lii:'''' 

Setiapíí(^'^íi*ací:Í6ii 
un avaro Wiü'n̂ 'pid't'éé̂ , 
r«>tó<^r¿dfeá^átíá:nebo 
al sattlc te tndiffestióa ••'' 
m;«nd6:ibmaii%ueigáieao. 
Tiás VQffliti»|e yittíetnaí ' 
ê̂ :doet¡or «iétt «usípeoáas 
la,salud,)(|,dejVolvió, 
pero sgío cpíisjigió , 
quearro^ar^ ¡î ps pesetall 

X . '"' . ' n , i i f * < , ^ N ' ' i " !• " ••• 

Ll usurero Macano. 
deî FóaW'sU'̂ t̂tiárió ¿¿cierra 
on ami eí\mmyiñó,'"i ^ 
y d¡ce#iéttipi'éf^ir<filÍi4í 
>̂que tíetti'^'iy^MWVtt'á^lirio. 

^j^^^quipaje^páméy dke: 
PrT ' Al tac«t-iddko6tat«ióu 

de una villa de AiüégóD 
su mundo, Facundo Rio, 
notó con indignación 
que estaba el mundo vació. 
Al jefe acudió Facundo, 
como I as I eyes previenen,' ,̂  
yel/í^tHjtflHldbilW*' ' / 
que las cosas en el mundo -• 


